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La procesión del Prendimiento 
 
 

Domingo de Ramos de 2010. Arcos de la Frontera (Cádiz) 
 
        El dorado tambor del sol repica en lo alto y las gentes de Arcos esperan bulliciosas 
y expectantes la salida del primer paso procesional: El Prendimiento.  
En el aire se libra una batalla de olores. De los naranjos en flor llegan las vaharadas del 
azahar, aroma penetrante, dulce y sensual. De la Iglesia de San Pedro brota una nube de 
incienso, perfume severo y penitencial. El viajero, sobrecogido por el incienso y turbado 
por el azahar no sabe a qué emociones atenerse y se siente un poco mareado. 
De la nube de incienso surgen decenas de nazarenos con sus capuchas y capirotes rojos. 
Llevan cirios encendidios y cruces de plata. 
Decenas de jovencitas flanquean la calle luciendo sus más llamativos y breves atuendos. 
Las chicas, más atentas al azahar que al incienso, exhiben ostentosos escotes “wonder-
bra”, ceñidas minifaldas y zapatos de tacón de aguja.  
El viajero se soprende ante estos atuendos femeninos, porque, hasta no hace mucho 
tiempo, las damas acompañaban las procesiones vestidas de luto riguroso, con mantilla 
y peineta.  
Los capuchinos se colocan junto a las exuberantes jóvenes, tratando de concentrarse en 
el correcto significado de la pasión. La duda es entre el prendimiento y el prendamiento. 
Prendidas unas, prendados otros, y sorprendido el espectador, redoblan con fuerza los 
tambores y aúllan las cornetas. El paso está a punto de salir. 
Por un momento, el incienso apaga al azahar y la multitud se queda en silencio. Todos 
excepto el memo que trata de destacar con sus ocurrencias y al que nadie le pide que se 
calle. Todos, excepto cinco hombres que hablan de fútbol en una azotea, el pelo 
engominado y el cubata en la mano (son los padres de algunas de esas chicas que 
acuden a la procesión vestidas de discoteca). Un niño lloriquea. Otros comen chuches. 
Una anciana reza tras su reja andaluza flanqueada por llamativas ventanas de pvc.. El 
japonés capta imágenes vertiginosamente.  
 
      El paso del prendimiento empieza a vislumbrarse entre las puertas abiertas de la 
iglesia.  
El paso es casi tan ancho como la abertura. No se sabe el origen de esta costumbre, pero 
casi todos los pasos procesionales son tan anchos que apenas caben por las puertas de 
las iglesias. Debe ser que a los artesanos les pagaban mal y se vengaban de esta manera.  
Por si fuera poco, hay que bajar varios escalones tras franquear la puerta. Y para más 
inri, el paso ha sido decorado con un olivo natural de tres metros de alto que choca con 
la puerta. 
“¡Una mijita p´arriba!” –Clama el cofrade mayor-“Una mijita p´abajo!” Y golpea con su 
bastón de mando la madera del paso. 
En cuclillas, mezclándose el sudor con la cera de los cirios, jurando en arameo, los 
costaleros colocan el paso a ras de suelo. Casi reptando, consiguen a duras penas que el 
puñetero olivo pase por la puerta. Ahora descienden uno a uno los primeros cinco 
escalones, y  con pericia de equilibristas, posan el paso en la plaza. 
Todo el público estalla en una ovación. Suenan las cornetas, sube a los cielos una nube 
de incienso y el policía municipal saluda militarmente al Cristo del prendimiento.No 
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entiendo muy bien porqué se cuadra ante la imagen del Cristo. ¿Piensa que el Cristo es 
su jefe? Entonces ¿Por qué no hace nada para salvarle?. ¿Es que no vé que dos soldados 
romanos lo están prendiendo? ¡Ya te digo! Mucho saludito y mucho ponerse firmes, 
pero el tío pasa de todo. 
 

 
 
En fin, pasan unos y pasa el paso. Tras atravesar la placita de la iglesia, llega un tramo 
que pone los pelos de punta: hay que bajar una escalera con más de veinte peldaños. 
Se vuelven a oir murmullos desazonados bajo el paso. Los costaleros de delante se 
ponen firmes. Los de atrás, en cuclillas, logrando así que el paso no caiga escaleras 
abajo. No obstante, la pendiente es de un 25 por ciento, aproximadamente, y el público, 
en silencio, no las tiene todas consigo. Un traspiés de un costalero que arrastre a los de 
delante… y el paso puede rodar calle abajo hasta las afueras del pueblo. Realmente, 
piensa el viajero, si el paso y sus integrantes no se estozolan es porque Dios no quiere. 
Y, está claro que Dios no quiere, entre otras cosas porque Él va arriba del paso. 
 
El Prendimiento ha llegado al final de la pronunciada escalera. De nuevo resuena una 
ovación. Después de lo que he visto, no me soprendería verles avanzar con el paso por 
el alambre de un funambulista. 
Una vez en la calzada, el paso avanza a una marcha increíblemente lenta. Uno puede dar 
una vuelta por el pueblo o irse a cenar, y cuando vuelve el paso no ha ganado más que 
un par de metros. ¿Cuál es la razón de este lentísimo proceder? Uno no entendería que 
las procesiones fuesen a ritmo de footing; así perderían toda su solemnidad. Pero la 
excesiva calma favorece la formación de tertulias entre los asistentes, y hasta las fugas 
al bar más próximo. 
Los nazarenos-as indagan entre la multitud para reconocer a sus conocidos. Los 
espectadores lo ignoran, pero los nazarenos, tras sus altos capirotes, no se pierden 
detalle de cuanto ven y oyen a su alrededor. 
Resuenan los tambores y las cornetas y el paso se levanta con poderío. Los costaleros 
mecen el Prendimiento de izquierda a derecha. Es lo que llaman bailar el paso. Y es por 
esto que no avanzan, porque se mueven de  derecha a izquierda, en vez de hacerlo hacia 
delante. Todo por la vieja manía eclesiástica de renegar de la ciencia. 
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El rojo tambor del sol desaparece tras los montes azules y le sustituye el blanco bombo 
de la luna. La llama viva de las cornetas va encendiendo los faroles y el olor de la cera 
caliente apaga el aroma del azahar. 
Las chicas del wonder-bra y la minifalda se esfuman sigilosamente rumbo al disco-pub. 
Si es difícil llevar un paso como el prendimiento por las empinadas calles de Arcos, no 
lo es menos bajar las cuestas empedradas con unos tacones de aguja. Agarrándose unas 
a otras por el moño, las minifalderas zozobran por las calles, cayéndose y levantándose 
contínuamente. Yo no digo que haya que ser Rita Haywoort para poder llevar tacones, 
pero, hombre,  no está de más ensayar un poco para caminar con cierta dignidad y no 
parecer una grulla  con tres cubatas encima. ¿Acaso no están ensayando todo el año los 
nazarenos y los costaleros para marcar el paso?  
 
La noche se va descolgando estrella a estrella y se posa en la torre de la Iglesia. El eco 
de los tambores resuena con tal vibración que a la torre le cuesta trabajo conservar su 
verticalidad. 
 
      A la mañana siguiente, el viajero desayuna en el bar del hotel. Las dos camareras, 
que estuvieron en la procesión vestidas de nazarenas, apenas se tienen en pié por el 
cansancio y hablan de lo que allí vieron: 
 
-Quilla, ze vé cáa coza que ze quea una muerta. 
-Ea. 
-Yo porque iba con el gorro tapá, pero me queé muertecita: ¡La Paqui iba con otro tío! 
-Ya. 
-¿Tú zabía que lo había dejao con el novio? 
-Zí, pero no lo dejó ella. Fue é quien la dejó. 
-Jozú bendito! ¡No zé a dónde vamo a ir a pará! 
 
 
………………………………………………………………………………………… 
 
Un blog sobre Madrid: “Caminando por Madrid” 
http://caminandopormadrid.blogspot.com       Carlos Osorio. 
…………………………………………………………………………………………. 
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De cómo me hice ultra-liberal 
 
      Viendo lo bien que les va la vida a los políticos ultraliberales, que siguen en la 
cima pese a las crisis económicas que provocan, se fue desmoronando mi concepción 
justiciera, igualitaria y fraterna de la sociedad. Entonces, para no ser tildado de 
desfasado, hice un curso por correspondencia de una empresa líder en el sector de la 
educación a distancia. 
Bueno, debo decir que junto con el curso regalaban una tele de plasma, que es lo que de 
verdad me interesaba. Tras solicitar información sobre el curso a través de internet, 
llegó a los pocos días un fornido repartidor que, arrojando pesadamente al suelo una 
enorme caja de cartón, sentenció en un dialecto medio soviético:  
-¡Son Cuatrrrosientos eurros! 
-Ya, sí, pero ¿Y la información sobre el curso de iniciación a la economía ultraliberal? 
-¡Inforrrmasión estarrr dentrrro! 
Y extendió la mano abierta, bien para cobrar, bien para que quien “cobrase” fuese su 
interlocutor, con lo que rompí mi hucha de cerdito y le dí los 400 del ala en monedas de 
cinco y diez céntimos. 
El buen hombre se alejó blasfemando en kazajstano y yo procedí a desenvolver el 
voluminoso paquete. Hora y media después, tras mellar cinco cútteres y cuatro 
machetes, el paquete estaba abierto y extraje con cuidado el televisor. Lo conecté a la 
corriente y comprobé con satisfacción que se veían formas que, si te colocabas a cierta 
distancia, podían reconocerse como figuras humanas que emitían ciertos ruidos que, 
aguzando el oído, podrían asociarse con palabras, en un lenguaje por supuesto 
desconocido. Nunca llegué a poder sintonizar bien el televisor de plasma de regalo, 
porque a los tres días se fundió y no volvió a funcionar. Lamentablemente, carecía de 
garantía y de dirección alguna a la que reclamar. Es lo que tienen estos jodidos 
televisores chinos, pero ¡qué le vamos a hacer! no hay que lamentarse: los productos los 
debe fabricar quien los haga más baratos, según uno de los principios inmutables de la 
economía ultraliberal.  
Bien, tras llevar la tele a un punto limpio de reciclado, donde me pusieron pegas porque 
tenían los almacenes llenos de teles de plasma chinas y no les cabía ninguna más, con lo 
que hube de sobornarles, volví a casa y busqué mi curso de iniciación a la economía 
ultraliberal. 
Allí estaba, lujosamente encuadernado en fotocopia grapada a mano, el cursillo que me 
abriría las puertas al mundo moderno y al éxito fácil y rápido, que es a lo que todo 
ultraliberal aspira. 
En la portada lo ponía bien claro: “Cursos Mari C.” 
Más abajo añadían:  
“Cursos Mari C, es una empresa líder en el mercado de la Educación a Distancia. 
Nuestro lema es: ¡Somos una empresa líder en el mercado de la Educación a 
Distancia!” 
Y por último, en un recuadro muy moderno hecho con word-art decía: 
“Curso internacional de introducción a la economía ultra-liberal” 
La primera lección del curso versaba sobre la necesaria eliminación del Estado para que 
la oferta y la demanda entre particulares organizase la sociedad sin el pesado lastre del 
funcionariado y la burocracia. Aquellos términos tan precisos, de tan elevado rigor 
intelectual, me produjeron un sopor invencible y poco a poco me fuí quedando dormido. 
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Entonces comencé a soñar. Soñé que, tras hacer el curso de “Mari C.” me otorgaban un 
diploma acreditativo que me abría las puertas a la política. Necesitaban un concejal en 
un Ayuntamiento próximo, al estar de baja parte del consistorio por corrupción  
inmobiliaria. Me otorgaron un asesor de imagen que me ofreció un traje, un reloj 
deportivo deluxe y unas gafas de sol. Me rizó el pelo del cogote (el único que tengo) 
tras embadurnarlo de brillantina y puso a mi disposición un coche de gran cilindrada 
con chófer. Por fin, mi sueño se había realizado. Ya era un político ultraliberal.  
Tomé posesión de mi despacho y procedí a gobernar según las costumbres neo-
conservadoras y ultra-liberales. Invité a comer a todos los constructores de la localidad, 
a todos, sí, a todos, porque uno es un demócrata y no hace distinciones. Me reuní 
después con con una amplía representación social: personalidades de las finanzas y el 
empresariado local. Comenzó para mí una vida frenética en la que a ritmo vertiginoso 
mi demarcación cambiaba de día en día. Cientos de grúas se elevaron sobre los 
diminutos y esmirriados edificios históricos del casco urbano y lo que antes eran 
solares y campos donde crecían hierbajos, florezuchas y arbolillos centenarios, se 
llenaron de cemento y ladrillos.  
 

 
Foto 1: Mi anticuada y obsoleta ciudad, antes de mí. 

 
Foto 2: Mi ciudad se modernizó gracias a mi gestión ultraliberal. 

 
 

Entonces decidí abordar una de las tareas más complejas y difíciles, pero sin duda 
necesarias, de mi mandato: privatizar la Sanidad Pública. 
 
Era un verdadero problema lo de intentar privatizar los servicios públicos, porque, 
aparte de funcionar bien, la gente estaba acostumbrada a ellos y no iba a ser fácil 
convencerles de su necesaria privatización. Lo malo es que en el curso de Mari C sobre 
economía ultraliberal no venían las instrucciones para privatizar la Sanidad Pública, y 
me armé un poco de lío. Busqué en internet ejemplos de privatizaciones anteriores, 
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como las realizadas en países anglosajones, y todas ellas habían terminado en un 
estrepitoso fracaso. En todas había tenido que intervenir el Estado para rescatar la 
sanidad de la ruina. 
Finalmente opté por desarrollar un esquema empresarial normal y aplicarlo a la 
Sanidad. ¿Por qué no aplicar lo que sabía sobre la bolsa a la sanidad?  Dicho y hecho. A 
los pocos días, la sanidad de mi ciudad comenzó a cotizar en bolsa. Yo estaba feliz 
viendo como subían unos valores y bajaban otros: subía el colesterol, bajaban las 
transaminasas. Al poco tiempo tuvimos problemas: el exceso de glóbulos rojos 
producido por un ascenso del nivel de plasma sanguíneo requirió una transfusión de 
dinero líquido de las arcas municipales, que me llevó a tomar nuevas decisiones: meter 
también en bolsa el barril de plasma sanguíneo. Pronto conseguimos que el barril de 
plasma igualara su precio al barril de Brendt, con lo que las pérdidas se tradujeron en 
beneficios. Los pacientes de mi demarcación, en un intento de boicotear mi gestión,  
comenzar a abandonar el sistema público privatizado de salud y se fueron a la 
aseguradora privada local. Ahí les estaba esperando yo, que me había hecho 
rápidamente con el 90% de las acciones de dicha aseguradora. 
 

 
(Como gestor de la sanidad dí un gran paso cambiando la tarjeta sanitaria por la tarjeta VISA) 

 
Estaba dichoso con mi fórmula ultraliberal de gestión. El municipio progresaba, y yo, 
que era parte integrante del municipio, pues también, como es lógico y normal. 
Así, hasta que un día llegó a mi despacho un destacamento de policía judicial y me 
pusieron unas esposas. Entonces me desperté. 
 

………………………………………………………………… 
 

“El Pepinillo Ilustrado”  
 Revista fundada en 1995 por Carlos Osorio.    
 
Nº 28. Verano de 2010.                 Edición semestral.          
www.carlososorio.es 
………………………………………………………… 



 8 

 

La modelo, Julito y yo. 
 
 
       No sé ni cómo llegué a la fiesta aquella. Fué cosa del amigo de un amigo de unos 
amigos que me dijo: vente a casa de fulano, que hay una fiesta. Y como a ciertas edades 
la palabra fiesta nubla cualquier otra opción, pues para allá nos fuimos. Al llegar me 
sentí completamente perdido y desubicado, como un pulpo en un garaje. Aquel festejo 
estaba llena de chicos con corbata y de chicas con vestiditos a la moda de los ochenta.. 
El amigo de mis amigos me comentó que había gente del mundo de las finanzas, un 
mundo inexplorado por mí. Acto seguido me parapeté tras la mesa de las bebidas y le 
hice los honores a un champán superior cuyos efectos me hicieron sentirme como uno 
más entre aquella extraña concurrencia. A punto estaba de terminar mi botella, cuando 
se acercó una morena tan desmesuradamente guapa que por poco se me cae la copa al 
suelo. 
-¿Me pones un poco de cava, por favor?- me dijo alargando su copa. 
-Con el mejor pulso que pude mantener, le serví la bebida pensando para mis adentros: 
“¡Será cursi,… pues no le llamado cava a un champán francés…hace falta valor!” 
Le seguí con la mirada y ví que, aunque andaba charlando con todo el mundo, en 
realidad no parecía estar acompañada por alguien en concreto.  
Alguna gente bailaba la música discotequera que alguien sin los básicos conocimientos 
musicales y probablemente aquejado de hipoacusia estaba pinchando. 
De pronto, cesó la música disco, se hizo un silencio expectante, alguien bajó la 
intensidad de la luz y comenzó a sonar una melodía dulzona y pegajosa que presagiaba 
lo peor: efectivamente, se trataba de un disco de Julito.  
Yo es que he tenido siempre serios problemas con la música de Julio Iglesias. Es 
empezar a escuchar una balada del “number one” y entrarme la necesidad de ir al 
excusado con una urgencia incontenible. He consultado este problema con especialistas, 
pero no me lo toman en serio. Mientras se iban formando las parejas para el baile lento, 
yo sufría tales retortijones que parecía que mi cuerpo en vez de seguir el ritmo de Julito 
seguía a Rumba Tres.  
En esto divisé a la espectacular morena, sola, sentada en un sofá y con cara de 
crepúsculo solitario en isla desierta del Pacífico. Probablemente su caso era distinto al 
mío. En vez de retortijones, seguro que la música de Julito le estaba recordando una 
historia que había terminado hacía poco tiempo y cuyo rescoldo aún crepitaba en sus 
pestañas humeantes (además de gran observador, soy un crack con las metáforas ¿Que 
no?) 
Entonces hice de tripas corazón (nunca mejor dicho) y me dije a mí mismo que aquella 
ocasión podría tardar dos mil años en volver a producirse y había que tomar una 
determinación. Total que me eché al coleto un bote entero de comprimidos 
antidiarreicos y me dije con un vozarrón que resonó en mi interior encendiendo mi 
desusado coraje: “A la mujer y al aguardiente, de repente”. 
Me planté delante de ella en dos zancadas y le dije al oído: ¿bailas? 
La morena se levantó y dejó caer su nostáligica cabeza sobre mi hombro. Nos 
deslizábamos como estrellas en firmamento recién encerado. Entonces no me parecía 
tan mal que Julio Iglesias hiciera las canciones tan exageradamente largas.  
Cuando terminó la música, bajé del techo con la mayor compostura posible y fui a por 
dos copas de champán bien frío para recuperar una temperatura corporal acorde con la 
supervivencia del ser humano. 
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Nos sentamos junto a una ventana y no sabiendo cómo empezar la conversación, le hice 
la consabida pregunta sobre sus ocupaciones. Era modelo. De esas que desfilan con la 
ropita de moda. 

 
 
 

. Me contestó que su sueño era dedicarse a las finanzas, y que había hecho un par de 
masters y que si los bonos y las acciones y los fondos de inversión…En fin, realmente 
eligió un tema de conversación  contrario a mi idiosincrasia. Aguanté mecha durante un 
buen rato tratando de cambiar de tema, pero ella siempre volvía al tema financiero, de 
hecho había roto con su novio banquero por un problema de intereses contrapuestos, Me 
comentó su habilidad para elegir los bonos bancarios más rentables. Yo, el único bono 
que poseía era el bono-bus. Mi cartera estaba completamente vacía, a excepción del 
bono de diez viajes en autobús. Claro, pensé, que si yo voy y la invito a viajar en bús, 
cuando el ricitos con el que salía  seguro que la paseaba en un descapotable a 
reacción…En fin, aprovechando que unos amigos suyos le iban a comentar algo de unas 
acciones en alza, me escabullí transparentemente y salí a la calle en busca del necesario 
oxígeno. 
Prendí un celtas sin boquilla y comencé a caminar por la noche zumbadora de la calle 
Goya. Pasaban los autobuses nocturnos con su bamboleo metálico, y los manguerazos 
de los barrenderos pulverizaban el tibio y oscuro asfalto.  
Entonces la ví, gigante, como de diez metros de altura, en la fachada de unos grandes 
almacenes, con un vestido bastante más barato de los que ella acostumbraba a usar, 
anunciando las rebajas. Le sonreí y le dije en voz alta, para pudiera oirme desde sus 
altas ambiciones: “Suerte con las acciones, nena”. Y seguí caminando por Madrid,  
dejando tras de mí una gran humareda producida por mi cigarro “celtas” sin boquilla. 
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Curso de Diseño de Hoteles 
 
La Fundación “El Pepinillo” ofrece a los lectores de la revista un Curso de Diseño 
de Hoteles en aras de un mayor desarrollo turístico local. 
 
1.- Diseño arquitectónico: 
 
El arquitecto debe olvidar los tiempos rancios y obsoletos en que los hoteles imitaban a 
los palacios. La modernidad exige buscar formas muy “cool”: Una caja de cartón, 
una jaula para hurones o un búnker de la guerra civil son modelos mucho más 
apropiados para diseñar un hotel. 
 
2.-El garaje 
 
Para rentabilizar la construcción del parking subterráneo y su futura gestión, lo más 
indicado es hacer un consorcio con el taller de chapa y pintura más próximo. 
El gusto actual sugiere que la entrada al parking esté conformada por una rampa 
muy pronunciada al final de la cual siempre debe existir una columna.  
En el caso hipotético de que un vehículo logre rebasar la columna sin empotrarse, un 
cartel luminoso le indicará que debe bajar a una segunda o tercera planta en la que habrá 
igualmente la correspondiente columna, cada vez más grande y centrada. 
Si el hábil conductor salva dichos objetivos, procuraremos que cada planta de parking 
tenga al menos cuatro filas de columnas cuadradas de afilados vértices. El espacio 
intercolumnio debe ser siempre menor a la anchura de un vehículo medio para impedir 
que pueda acceder a una plaza libre sin rayar el automóvil. 
En todos los casos, la tercera parte del vehículo quedará fuera de la plaza, para facilitar 
el impacto con el resto de los vehículos que buscan plaza. 
En ningún caso el parking de un hotel mostrará una mayoría de plazas vacías, antes 
bien, estas deben estar casi todas ocupadas para dar una buena imagen del hotel y no 
dejar entrever que está medio vacío. A tal efecto se comprarán vehículos inservibles en 
un desguace y se colocarán en las plazas más accesibles, dejando libres las que 
presenten una mayor dificultad de acceso. 
Con estas prácticas aseguramos la prosperidad del taller de reparaciones, que, a fin de 
cuentas, es nuestro socio. 
 
3.-Diseño de habitaciones 
 
Aunque el hotel tenga su fachada principal con vistas al mar o a la zona histórica de la 
ciudad, las habitaciones de los huéspedes darán al patio interior del edificio, junto a 
las salidas de humos, motores del aire acondionado y salas de lavandería. Reservaremos 
las habitaciones con vistas para los dueños, o para quienes exhiban una generosa 
propina. 
Es preferible que las ventanas no sean practicables, así cuando el aire acondicionado “se 
estropee” nos aseguraremos de que el cliente hace un uso compulsivo del mueble bar, lo 
que redundará en los ingresos del hotel. 
No es necesario gastar grandes sumas en insonorizar las paredes. El cliente es por 
naturaleza curioso y le gusta enterarse de cuanto sucede en las habitaciones 
inmediatas. 
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4.-La importancia del aseo 
 
Dedicaremos la máxima atención a los aseos. Es aquí donde se reconoce la labor de un 
buen diseñador contemporáneo. La puerta del baño debe ser de cristal y con grandes 
aberturas superior e inferior. De ese modo, quien acompañe al huésped trendrá 
información de primera mano sobre los procesos intestinales del mismo, sobre el 
funcionamiento de su vejiga o sobre el tiempo que dedica a cepillar sus dientes. Una 
puerta de cristal puede parecer inconveniente cuando el huésped resbala en el suelo 
humedecido del baño o cuando llega algo entonado tras una boda o banquete, pero el 
hotelero previsor habrá realizado un consorcio con el hospital privado más próximo, en 
condiciones similares a las contratadas con el taller de vehículos. 
 
La ducha debe reunir las siguientes condiciones: 
Permitir que una gran parte del agua que cae salga al exterior de la misma inundando el 
suelo del baño. De este modo todo el aseo tendrá un carácter termal, tipo spá, muy 
apreciado hoy en día.  Ningún otro objeto debe reunir toda la creatividad del diseñador 
como el grifo de la ducha. Al huésped perspicaz le gusta dedicar un buen rato a 
distinguir cual de aquellos barrotes metálicos es el grifo, por dónde sale el agua y dónde 
están los mandos del agua caliente. Modernamente se considera muy elegante que los 
mandos estén en la pared contraria al grifo, lo que favorece la circulación en las piernas 
por los contínuos desplazamientos. Aquellos letreros de fría y caliente, o los esmaltes en 
azul y rojo quedan para el recuerdo. El cliente exigente quiere que el agua caliente salga 
hirviendo y la fría helada, y rechaza las medias tintas. En caso de quemaduras o 
congelaciones, de nuevo acudiremos al consorcio con el hospital privado. 
El lavabo cumplirá igualmente la función aspersora del agua. 
Es importante asímismo que el cliente no reconozca fácilmente el sistema que acciona 
la cisterna del w.c. Aquellos hoteles que facilitan demasiado la localización de estos 
ingenios, hacen menoscabo a la inteligencia del huésped. 
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4-Conexiones e interruptores 
 
El cliente pasa largos ratos de aburrimiento y agradece la amenidad que proporciona 
accionar lo que él cree un grifo, siendo un hilo musical, o que cuando pulse la cisterna 
del w.c. se active el secador de pelo.El interruptor de la mesilla de noche encenderá la 
luz del armario, y la luz del armario hará sonar un timbre en recepción, mientras la luz 
cenital de la habitación se hallará en la cisterna. 
Hablando de luces, es fundamental que ninguna de ellas sirva para leer, por lo que 
pondremos lámparas de escasa potencia. En caso contrario, el cliente podría entregarse a 
la lectura en lugar de acceder a los canales de T.V. de pago. 
Hablando de canales, todo televisor de hotel debe llevar aparejado un mando a distancia 
con no menos de 200 botones, con lo que tendremos asegurado el entretenimiento del 
huésped. No ya con la T.V., que difícilmente logrará conectar, sino con el descifrado del 
propio mando. 
 
5-La cafetería 
 
La cafetería de un hotel contemporáneo ha de cumplir estos requisitos: 
-Tener una escasa iluminación para impedir la lectura. El cliente que lee mucho suele 
ser excesivamente crítico. 
-Poseer enormes sofás alargados, bajos y muy blandos, de manera que el usuario dé con 
su culo en tierra al sentarse, no pueda jamás apoyar la nuca y necesite ayuda para poder 
levantarse.  
-Las mesas de centro, frente a los sofás, estarán situadas a varios metros de dichos 
asientos. Así se impide que el cliente ponga en ellas las huellas de sus dedos, que 
obligan a estar todo el día limpiando. Cada mesa no se alzará más de un palmo del suelo 
y contendrá en un revistero interior las siguientes revistas: Un ejemplar de la revista 
“Encofrados y hormigonados” y otro de “ Construcción naval” ambos de números muy 
atrasados, para disuadir al cliente de hojearlos, con el consiguiente desgaste del papel. 
En cuanto a la barra de la cafetería, siempre vacía por sus altos precios y por no haber 
en ella personal alguno, dispondrá de una bandejita con un par de croissants de plástico 
para ambientar. Ya sabemos que los clientes avispados desayunan en el bar de enfrente, 
pero no sabrán que el dueño de dicho bar es el propio hotel. 
 
5.-La Recepción 
 
Un recepcionista que se precie jamás estará ocioso. Aunque el cliente llegue apresurado 
a realizar cualquier gestión, el recepcionista continuará mirando fijamente su ordenador 
y tecleando compulsivamente. Ello dará una imagen de profesionalidad, aunque esté 
realizando sudokus. Para favorecer esta imagen de hotel competitivo, el diseñador 
instalará muchas pantallas y timbres que sonarán con insistencia cada vez que se pulse 
un pedal. En ningún caso se ofrecerán taburetes o asientos a los huéspedes mientras el 
recepcionista termina el sudoku. 
La recepción moderna debe estar decorada en tonos fríos que den imagen de seriedad. A 
fin de cuentas, el huésped está pagando por estos servicios el triple de lo que cuestan, y 
es preciso acentuar la seriedad en la recaudación. 
 
Charles O´Sorio. Master en diseño de hoteles por la Fundación El Pepinillo. 
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